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TESOROS DE PAPEL 

EL SOUMAYA EN EL SMITHSONIAN

LA HEREJÍA DE HIDALGO 

FIESTAS DE MÉXICO

  Códice Totomixtlahuaca o 
  Códice CONDUMEX (detalle)

 |Lienzo indígena del sur del estado
   de Guerrero, México sobre invasiones 
   a tierras y sucesiones dinásticas de los
   caciques, entre otros hechos narrados

 | c. 1570 | Tintas de carbón sobre algodón



De acuerdo con los grandes procesos nacionales, se confor-
ma una muestra que expone testimonios de Mesoamérica, 
el Nuevo Mundo, la Conquista, el virreinato, los siglos XIX 
y XX y la era contemporánea.

Cuando don Luis Gutiérrez Cañedo, apasionado bibliófilo 
y escritor, decidió poner a la venta su colección a princi-
pios de los años sesenta, Ricardo García Sainz, director de 
la empresa CONDUMEX, tuvo la sensibilidad para adqui-
rirla e iniciar así uno de los más importantes centros de 
estudio de nuestro país.

Su fundación en agosto de 1965 contó también con el 
apoyo de otros particulares, quienes donaron libros y ma-
nuscritos con los que el fondo se amplió de forma notable. 
Personalidades de la talla de Jesús Reyes Heroles, Agustín 
Yáñez, Silvio Zavala y Edmundo O’Gorman fueron miem-
bros del consejo consultivo, de tal modo que el proyecto 
daría lugar a un diálogo permanente entre intelectuales y 

empresarios para fortalecer la investigación histórica en 
México. El acervo cuenta hoy con más de ochenta mil vo-
lúmenes y cerca de mil fondos documentales.

Edmundo O’Gorman apuntaba que un texto es por ex-
celencia el depositario de los anhelos de un pueblo. 
Museo Soumaya, a partir del 8 de septiembre y hasta el 
domingo 30 de octubre, expondrá esta espléndida mues-
tra de textos, planos y fotografías, además de otros obje-
tos de la historia artística nacional.  Los Tesoros de papel 
guiarán a los visitantes entre el pasado y el presente, para 
comprender la importancia del ser mexicano.

La Colección del Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX 
en Museo Soumaya

Cartas autógrafas de Cristóbal Colón y de la reina Isabel la Católica; documentos 
de la era virreinal y doctrinarios de la evangelización novohispana como los del 
franciscano Alonso de Molina; retratos de los emperadores Maximiliano de Habs-
burgo y Carlota Amalia de Bélgica, antes y después de su llegada a México; así como 
las fotografías de los caudillos Emiliano Zapata y Francisco Villa, darán cuenta de 
quinientos años de intensa historia social que ha evolucionado y revolucionado a 
nuestro mundo para hacernos lo que somos. La memoria de todo esto ha quedado 

resguardada en el papel.

 Catecismo Testeriano |Siglo XVI | FONDO DCCCLXXXIX
| Col. Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX

 Primera edición del Himno Nacional Mexicano.
 Poesía de don Francisco González Bocanegra
 Música de don Jaime Nunó
| México, 1854 | Litografía de Manuel Murguía
   y Hesiquio Iriarte | 35.8 x 26.3 cm



A un siglo de distancia

Luego de la lucha entre liberales y conservadores que carac-
terizó a la realidad decimonónica, durante el gobierno del 
general Porfirio Díaz Mori se logró la tan ansiada estabilidad 
política del país. Once años antes de conmemorar el cente-
nario de la gesta de Independencia, el general, su gabinete, 
pero sobre todo el pueblo, cuidadosamente vigilaron los pre-
parativos de las fiestas, que recordaban el sufrimiento por 
la sangre derramada que le dio a la Nación su libertad. 
Estas palabras de don Justo Sierra, muestran el compromiso 
de unos festejos que más allá de la fiesta, implican la 
memoria lúcida de la Patria. 
Mientras tanto, en 1908 el presidente llegaba a una encruci-
jada sin retorno: México había alcanzado la madurez para la 
democracia –como el propio Díaz señaló en una plática soste-
nida con el periodista norteamericano James Creelman– y por 

Alfonso Miranda Márquez | CURADURÍA E INVESTIGACIÓN

ende, podía prescindir del anciano dictador que habría dirigi-
do su destino por más de tres décadas. En palabras del general 
y político Bernardo Reyes […] en los años de 1896 á 1900 
[…] se ocupa, […] de obras de perfeccionamiento en 
su administración, para preparar otras trascendenta-
les que aseguren, para el futuro remoto, la marcha au-
tónoma  y libre de la nación. La República Mexicana poseía 
una sólida inversión extranjera, líneas de telégrafo y ferroca-
rril, crecimiento urbano y modernización, con altos costos so-
ciales. Las fiestas del Centenario sólo se verían obstaculizadas 
por el estallido de la Revolución Mexicana en noviembre de 
1910. Como afirma el investigador J.H. Cornyn: Mientras el 
México porfiriano agonizaba víctima de sus inmensas 
contradicciones, el general Díaz preparaba el escenario 
para el paradójico festejo por nuestra Independencia.

La celebración y el nuevo rostro de
la Ciudad de México

[…] Se siente mayor necesidad de seguridad cuanto más 
se eleva la civilización, cuanto más se multiplican y cre-
cen las industrias, y aumen-
tan las riquezas de un país; 
esa seguridad es condición 
y consolidación que requie-
re su progreso. El amparo 
del ejército, la protección del 
elemento bélico, son, pues, 
necesarios para el cultivo de 
todas las otras artes, para la 
tranquilidad indispensable al 
encumbramiento de las cien-
cias, para dar garantía á los 
cambios y transformaciones 
que ejecuta la riqueza de los 
pueblos […]. 

Con estas palabras Bernardo Re-
yes, en un ensayo biográfico, 
realizó una auténtica apología 
del presidente a través del re-
cuento minucioso de los hechos 
que tuvieron lugar en México 
durante su gestión.

Al dirigirse al general Díaz, el 
antiguo gobernador de Nuevo 
León exaltó la embajada inter-
nacional que llegó a nuestro 
país para los eventos: […] Recordar vuestra gestión admi-
nistrativa […] con ministros tan eminentes y patriotas 
como los que hoy nos honran con su visita á esta ciudad, 
y con su presencia en esta fiesta; recordar esa magnífica 
gestión gubernamental vuestra, en México, que se sentía 
anhelante del bienestar que produce el trabajo […].

Las celebraciones implicaron una auténtica transformación 
de la capital. Bajo las directrices del arquitecto Antonio Ri-

vas Mercado y del célebre italia-
no Adamo Boari, la ciudad par-
ticipó y abrazó la construcción 
de espléndidos edificios que se 
convertían en baluarte de la tan 
ansiada modernización pro-
movida por el régimen bajo el 
lema: orden y progreso. 

El Palacio de las Bellas Artes en 
sustitución del Teatro Nacional, 
con su despliegue de estilos ar-
quitectónicos como el Nouveau 
para su fachada y más tarde, el 
Art Déco en el interior –que 
fueron importados de Europa 
y en especial de la Francia de 
vanguardia–, se retomaron ras-
gos mesoamericanos, como el 
maguey, el maíz o los caballeros 
águila del pueblo mexica. Así se 
cristalizó el nuevo bastión de 
mármol, como lo llamara el ge-
neral Díaz, que le dio a la Ciudad 
de México, un espacio cultural 
a la altura de las grandes ur-
bes europeas. Asimismo, el Pa-
seo de la Reforma, antes Paseo 

de la Emperatriz, se trasformó según los ideales del cienti-
ficismo porfiriano, bajo la ideología francesa que impuso el 
barón Hausmann en el París decimonónico: grandes bulevares 
arbolados, fuentes, plazas y esculturas. En el corazón se levan-
tó la columna de la Independencia proyectada por Boari y rea-
lizada por Rivas Mercado. Las alegorías de la Paz, la Guerra, 

pieza del meS

Alrededor de las cuatro de la mañana del domingo 16 de septiembre de 1810, el cura 
Miguel Hidalgo y Costilla, Ignacio Allende y Juan Aldama, convocaron a criollos, mes-
tizos, indígenas y castas al tocar la campa del templo principal. Con el célebre Grito de 

Dolores y bajo el amparo de la Virgen de Guadalupe, el pueblo comenzó su difícil proce-
so de independencia del gobierno español.

� �

1810 1910
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la Justicia y la Ley de Enrique Alciati, iban acompañadas por 
la estatua áurea de una Niké o victoria alada con corona de 
laurel y la cadena rota en sus manos que evoca la libertad. 
Como apunta Hubert Howe Bancroft: […] el monumento a 
la Independencia es un símbolo citadino, la imagen que 
remata la columna fue tomada por los habitantes de la 
ciudad como su ángel protector […].

El banquete y los bailes con motivo del festejo de 1910, ha-
cían brillar el acontecimiento. México se desbordaba para 
conmemorar el centenario, y luego de la convocatoria nacio-
nal, la sociedad porfiriana –fiel al sistema y convencida de sus 
logros– se sumó a las celebraciones.

Invitados de honor

La mirada del mundo contempló a nuestro país. Los obsequios 
de las naciones extranjeras son muestra de la admiración que 

el régimen porfiriano tenía allende nuestras 
fronteras. El reloj otomano de las calles de Bo-
lívar y Venustiano Carranza; la estatua del ba-
rón von Humboldt que envió Alemania y que 
se encuentra la esquina de Isabel la Católica y 
Uruguay; la  estatua de George Washington, 
regalo de los Estados Unidos de Norteamérica, 
que estuvo en la Colonia Juárez; el reloj chino 
de Bucarelli y la estatua de Luis Pasteur que 
mandó el gobierno francés, son sólo algunos 
de los monumentos que revistieron a las fies-
tas del Centenario.

Más de veinte banquetes tuvieron lugar en 
Palacio Nacional y el Alcázar del Castillo de 
Chapultepec. Este pequeño carné que ostenta 
el águila nacional en la portada, nos acerca al 
ensueño de los bailes y las cenas de gala. Des-
de Museo Soumaya, el pequeño librito, con 
fecha del 23 de septiembre de 1910, señala 
los llamados bailes de salón para el evento 

más entrañable que conmemoraba la libertad. El Wals o vals, 
cuyo ritmo musical 
se originó en el Tirol 
austriaco para media-
dos del siglo XVIII, 
durante el México in-
dependiente cautivó a 
la aristocracia, y para 
principios de la cen-
turia pasada aún era 
símbolo de abolengo. 
El moderno Two-Step 
en realidad era una 
variante anglosajona 
de la polca. Por su 
parte, las Cuadrillas 
eran piezas musicales 
de origen galo con 

reminiscencias españolas, que nacieron del cotillón francés y 
después alemán. Bailado en el siglo XVIII, por su herencia liga-
da a las contradanzas del Country dance inglés, en nuestro país 
fue sinónimo de vanguardia. Los Lanceros y el tradicio-
nal Danzón retomaron el baile de cuadros: la 
pareja debía mantenerse en un espacio 
muy angosto y se acentuaba el mo-
vimiento sensual de las caderas. 

A esta singular invitación 
se incluye una libreta 
con lápiz, para que el 
portador anotara a sus 
compañeras de baile. 
Es posible leer aún el 
nombre de Teresa 
Valle, quien com-
partió una pieza 
extraordinaria 
con el hoy anóni-
mo propietario del 
amarillento papel.
 
Para la cena que le 
siguió el emblemático 
baile, se mandó hacer 
una vajilla con el filete en 
verde, blanco y rojo, deco-
rado con un delicadísimo fila-
mento en oro. Este plato, en cuyo 
centro se levantaba al águila porfiriana, 
ostentó un regio chile en nogada. La compañía 
encargada para tal trabajo fue la prestigiada Casa Florensa. 
Propiedad del barcelonés Adolfo R. Florensa, con la mejor 
calidad y transparencia de la porcelana, se logró un diseño 
sobrio que enfatizara la dignidad del platillo que recibiría.
 
El inicio y el fin del proceso de Independencia convivieron en 
la celebración. Del convento de Santa Mónica en la ciudad de 

Puebla de los Ángeles, las religiosas cocinaron ese manjar de 
herencia novohispana. Los chiles poblanos se rellenaron con 
distintas carnes, almendras, piñones, plátano, manzana, frutos 

secos y los secretos de la gastronomía virreinal. Bañado 
con salsa de nuez de castilla, lo adornaría el 

sabor ancestral de la granada. De esta 
manera, se recordaba el festín 

que se le ofreció al emperador 
Agustín de Iturbide en su 

entrada triunfal a la Ciu-
dad de México y los vi-

vos colores que el Ejér-
cito Trigarante legó a 
México. En aquella 
fiesta para celebrar 
un siglo del inicio 
de la Independen-
cia, resonaron las 
palabras del mis-
mo Iturbide: Ya 
os he enseñado el 
modo de ser libres, 

corresponde a vo-
sotros encontrar el 

de ser felices. 

�

[1]     Carné para el baile en el Palacio 
Nacional para los festejos del primer 

centenario  del inicio de la Independencia 
de México

| 23 de septiembre de 1910

[2]    M. B. Gilbert (1847-1910) | Round dancing
| 1890 | Reprografía en Manual de baile

[3]    Casa Forensa|Plato conmemorativo para el primer 
centenario del inicio de la Independencia de México

|1810 | Porcelana policromada con filo y el 
monograma de Porfirio Díaz en oro

[2]

[3]



A poco más de un mes del célebre grito de Independencia 
pronunciado en la parroquia de Dolores, este documento 
asignaba los cargos de hereje y apóstata de la Santa Madre 
Iglesia al bachiller don Miguel Hidalgo y Costilla. Como 
apuntaba Belarmino: apóstata es aquél que, a pesar de 
haber recibido el Bautismo, niega la fe en Jesucristo. 

Se trata de un impreso fechado el 13 de octubre de 1810 
que resguarda el Archivo del Centro de Estudios de Historia 
de México CONDUMEX en el fondo 1706-1951 CCLXXX-
VII. De las acusaciones resultó un infortunado juicio de 
degradación que acabaría con el fusilamiento del prócer 
de la patria.

Luego de los episodios que dieron inicio a nuestra lucha de 
Independencia, el gobierno virreinal respondió con mano 
dura en un intento por sofocar el espíritu libertario que se 
había apoderado de algunos sectores de Nueva España. Los 
criollos, protagonistas de la efervescencia ideológica del 
momento, habían impulsado el conflicto en virtud de que 
a pesar de su sangre europea, les estaban negados los altos 
puestos políticos, militares y religiosos.

Las ideas de la Ilustración francesa, así como el liberalis-
mo difundido en las campañas napoleónicas a lo largo del 
continente europeo, llegaron hasta América y despertaron 

la avidez en los colonos por obtener la separación de Es-
paña. Con los perjuicios en materia económica que esto 
representaba para la Península, los hechos derivaron en una 
sangrienta guerra que daría como resultado el nacimiento 
de un México libre.

Uno de sus promotores más significativos fue el párroco 
Miguel Hidalgo y Costilla. El guanajuatense nació el 8 de 
mayo de 1753 en la hacienda de Corralejo, que pertenecía 
a la jurisdicción de Pénjamo. Empezó sus estudios religio-
sos al lado de los jesuitas, y tras la expulsión de la orden en 
1767 por decreto del monarca Carlos III, ingresó al Colegio 
de san Nicolás donde adquirió importantes fundamentos 
de teología, filosofía y arte. Con gran sagacidad intelectual 
se dio a la tarea de aprender otras lenguas como latín, fran-
cés, italiano, e incluso náhuatl, otomí y purépecha.

Su vínculo con Ignacio Allende lo atrajo al levantamiento 
de insurgencia, el cual llegó a su clímax la madrugada del 
dieciséis de septiembre de 1810, cuando Hidalgo tomó 
el estandarte de la Guadalupana e incitó a la muchedum-
bre a levantarse en armas contra la despótica autoridad 
virreinal.
Este suceso, y los que vendrían después, llevaron a sus 
enemigos –quienes buscaban defender el antiguo régi-
men– a sentenciarlo a un penoso e inevitable destino.

LA “HEREJÍA Y APOSTASÍA”
 DE DON MIGUEL HIDALGO Y COSTILLA

condumex en museo soumaya

Héctor Palhares Meza | CURADURÍA E INVESTIGACIÓN
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El bando que incriminó al 
cura de Dolores

La investigadora Guadalupe Jiménez Co-
dinach apunta que: En este documento 
los Inquisidores acusan de herejía y 
apostasía contra la fe católica a don 
Miguel Hidalgo y Costilla. El texto está 
plagado de adjetivos y acusaciones 
sin fundamento. Le dicen a Hidalgo 
que es “…un hombre sedicioso, cismá-
tico y hereje formal”.

El impreso fue colocado el 13 de octu-
bre de 1810 en la Catedral metropolita-
na, […] para conocimiento de todo el 
Reyno, con una multa de quinientos 

pesos y pena de excomunion mayor 
[…], para quien tratase de retirarlo. Asi-
mismo, los inquisidores señalaron que 
Hidalgo debía presentarse a comparecer 
ante el Tribunal antes de treinta días pos-

teriores a la publicación del documento, 
o su causa se perseguiría por los siguien-
tes cargos:

[…] que habeis seducido, y declaran-
do guerra á Dios, á su Santa Religion, 
y á la Patria: con una contradiccion 

tan monstruosa, que predicando se-
gun aseguran los papeles públicos, 
errores groseros contra la fé, alarmais 
a los Pueblos para la sedicion con el 
grito de la Santa Religión, con el nom-

bre, y devocion de Maria Santisima de 
Guadalupe, y con el de Fernando septi-
mo, nuestro deseado, y jurado Rey; lo 
que alegó en prueba de vuestra apos-
tasia de la fé católica, y pertinacia en 
el error […].

Algunas de las imputaciones a Hidalgo 
son tan descabelladas como las que seña-
lan que él: […] niega la perpetua virgi-
nidad de Maria y ve la polucion y for-
nicacion como efecto necesario  […] 
en la vida del hombre.

El tono que emplearon los inquisidores 
fue contundente. En el texto queda seña-
lado que se aplicaría la misma pena sobre 
todos aquellos que:

[…] aprueben vuestra sedicion, reciban 
vuestras Proclamas, mantengan vues-
tro trato, y corresponden/cia epistolar, 
y os presten qualquiera genero de ayu-
da, ó favor, y á los que no denuncien, y 
no obliguen á denunciar, á los que favo-
rezcan vuestras ideas rebolucionarias, 
y de qualesquie/ra  modo las promue-
ban, y propaguen, pues todas se diri-
gen a derrocar el Trono, y el Altar, de lo 
que no dexa duda la errada creencia, 
de que estais denunciado, y la triste 
expe/riencia de vuestros crueles pro-
cedimientos, muy iguales, á si como 

 Bando que prueba el delito de herejía y 
 apostasía, y que considera sedicioso al cura  
 Miguel Hidalgo y Costilla
|13 de octubre de 1810
|FONDO CCLXXXVII, 1706-1951
|Col. Centro de Estudios de Historia 
  de México CONDUMEX

En este documento los Inquisidores acusan de herejía y 
apostasía contra la fe católica a don Miguel Hidalgo y 
Costilla. El texto está plagado de adjetivos y acusaciones 
sin fundamento. Le dicen a Hidalgo que es “…un hombre 
sedicioso, cismático y hereje formal”.

la doctrina, á los del pérfido Luthero 
en Alema/nia.

Junto con Allende, Aldama y Abasolo, don 
Miguel fue aprehendido el 11 de marzo 
de 1811 en la Noria de Acatita de Baján, 
cerca de Monclova, Coahuila.  Luego de 
numerosas declaraciones, como parte de 
la ceremonia de degradación eclesiástica 
que promovió el Santo Oficio, al cura le 
cortaron las yemas de los dedos y la su-
perficie de las manos con el siguiente ar-
gumento: Te arrancamos la potestad de 
sacrificar, consagrar y bendecir, que 
recibiste con la unción de las manos 
y los dedos  […], como explica Alfonso 
Sierra Partida.

Hidalgo fue fusilado el 30 de julio de 
1811 y, tras su ejecución, el comandante 
Salcedo le cortó la cabeza con un mache-
te, la cual fue hervida en aceite y coloca-
da en una jaula de hierro que pendió de 
una de las cuatro esquinas de la Alhón-
diga de Granaditas durante los siguientes 
diez años.



nanas, y no me vieron: ya iban á salir de allí, cuando 
no se que movimiento hise, que vino á dar por tierra el 

Pájaro del Paraíso, y adíos de mi fortuna! bolvieron la 
cabeza […] y el Pájaro y mi pie me acusaron; entonces 

una de las nanas grito: alli está; alli veo un pie”. Dejo 
á la consi/deracion de mis lectores, el pensar como 

saldria de mi escondite, y la graciosa figura que 
se pre/sentó á los ojos de mi madre […] fue una 
carcajada general y aquella merecida burla me 
lleno de verguerza, y prorrompi en amargo llan-
to. A mi madre le cayó tan en gracia mi toile-
lle que no me pudo regañar, pero me impuso 
un cas/tigo, porque me mando á casa de mi 
abuela, adonde no me podia divertir, y a donde 

estaba lejos de mis hermanas.

Pese al gracioso incidente, la joven Concha Lombardo no 
aprendió la lección, y en casa de doña Germana Gil, por su insis-
tencia de abrir cajones prohibidos, experimentaría un nada grato 
encuentro con la dentadura de su abuela…

Curiosidad femenina en el
templo de vanidad

Alfonso Miranda Márquez | CURADURÍA E INVESTIGACIÓN

[...] de toda mi casa, lo que formaba mis delicias, 
era un cuarto donde estaba el tocador de mi madre, 
este estaba siempre serrado con llave y no se abria, 
sino cuando esta iva á bailes, ó á otra sociedad [...] La 
entrada de aquel lugar era prohibido, parti/cular-
mente á mi, que tenia la mania de tocarlo todo 
[...] burlando la vigilancia de la Nana Dolores, 
que era la guardiana, me apoderaba de [la lla-
ve] é iba a gozar de todas aquellas bellezas que 
se ponía mi madre [...] comensaba á abrir los 
cajones ¡que precíosas flores encontraba! [...] 
¡que abanicos!, ¿y los perfumes? ¿cuál seria 
el mas bueno? [...] Tocaba todo, escudriñaba 
cuanto estaba á mi vista. Una de las veces 
que profane aquel Templo de vanidad, encon-
tre abiertas las cómodas ¡que cevo para mi curiosidad! 
[...] tomé un par de medias, las enfile como pude sobre mi cal-
zado, luego me puse un par de zapatos blancos […] saqué de 
un cajon unos postizos de forma de risos […] luego me puse 
encima flores y finalmente un pájaro del Paraíso […] embe-
llecida así me fuí á ver al espejo y me puse á hacer piruetas 
como si estuviera en un baile, estaba en lo mejor de mi diver-
cion cuando oí la voz de mi madre y luego las de las criadas, 
que andaban en mi bus/ca, ¿qué hacer? como salvarme, para 
que no me en/contraran en esa elegante toilette? me metí de-
tras del gran espejo de cuerpo entero! pero como este no llega-
ba hasta el suelo mis pies tenian que verse forzosamente […] 
No pudiendo hacer mas subia uno y dejaba el otro al descu-
bierto […] se abrio la puerta, entró mi madre, en/traron las 

Memorias manuscritas de Concepción Lomabardo de Miramón, “Capítulo II°: Mi adol-
ecencia, Tenancingo, Querétaro, vuelta á México”, Fondo DCCCII-2, t. 1, 1859-1917, 
Colección del Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX. La paleografía 
es autoría de quien escribió este artículo; es literal y respeta la or-
tografía del documento primario. Las abreviaturas están desatadas 
y para su identificación se han subrayado. Las diagonales indican 
cambio de renglón.

LA VIDA DE CONCHA MIRAMÓN

 Robes et Manteaux, Madmoiselle Lelu
(86 rue des Apennins, París, Francia) 
| Vestido de baile estilo Segundo Imperio 
| c.1864|Tafetán bordado con hilos de seda
| 120 x 63 x 350 cm de diámetro

Museo Felipe Santiago Gutiérrez

México, país de una poderosa urdimbre cultural, tiene en el 
arte una de sus manifestaciones más preclaras. 
A través de los siglos, el ser mexicano se ha 
revelado de manera ejemplar: literatura, músi-
ca, tradiciones, danza y artes plásticas forman el 
dechado ilustre de expresión poética de una na-
ción que ha transitado por una historia singular, 
significativa en procesos de resurgimiento y de-
finición; ha sabido enriquecerse con corrientes 
artísticas universales, lenguajes autóctonos y 
escenarios primordiales que le han servido 
para describirse, identificarse y amarse.

La exhibición muestra más de una centena de 
piezas de los siglos XVII al XX agrupadas en 
doce temas selectos del imaginario mexicano. 
Entre otros: el universo indígena, emblemáti-
co y vivo; el mundo novohispano, de espíritu 
barroco y con el Oriente amueblando espacios 
domésticos y religiosos; el costumbrismo y los 
tipos populares surgidos a plenitud durante el diecinueve; el 
género del retrato eternizando personajes, lazos familiares, ri-
tos ancestrales. De forma consustancial, lo maravilloso y lo 
fantástico se traslucen en una cosmovisión tan antigua como 
actual; la imagen protagónica de los volcanes, el Popocaté-
petl y el Iztaccíhuatl, hechos leyenda; la representación de la 
abundancia y la riqueza natural como asunto en bodegones 
y mujeres espléndidas. Así como la faceta más conocida de la 
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plástica nacional, el muralismo; y las manifestaciones de una 
devoción notable como es la de la  Virgen de 
Guadalupe con obras de diversas facturas, mate-
riales y emociones. Improntas académicas y po-
pulares, en pinturas, esculturas, gráfica, textiles 
y artes aplicadas, ofrecen con el relato artístico, 
el dibujo de una patria íntima.

Villalpando, Juárez, Páez, Cabrera, Cla-
vé, Bustos, Estrada, Cordero, Chapman, 
Rugendas, Arrieta, Velasco, Helguera, 
Siqueiros, Orozco, Rivera, O’Higgins, 
O’Gorman, Covarrubias,  Montenegro, 
Tamayo, Toledo y Soriano, entre otros au-
tores de distintos tiempos y diversos lugares, na-
cionales y extranjeros, que crearon la panorámica 
ejemplar del arte mexicano. Sus obras muestran, 
más que un rostro, el gesto de un arte que se 
creó, tal vez, desde el laberinto de la soledad y 
en las encrucijadas de nuestro devenir. Lo simbó-

lico y lo imaginario se han convertido en estallido de realidad, 
la artística, que es siempre luz, una forma de la belleza.

 Hermenegildo Bustos | Retrato de un sacerdote | 1854
|óleo sobre lámina| 26.2 x 18.2 cm

Works from Museo Soumaya de México

 David Alfaro Siqueiros | Autorretrato | 1946
| Carbón sobre papel | 38.6 x 32.4 cm
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Antiguos maestros

 europeos Y NOVOHISPANOS
De autores de obras maestras 
para el arte occidental, que 
brillaron entre los siglos XV 
al XVIII, se han reunido es-
pléndidas pinturas. Son de las 
más sobresalientes escuelas eu-
ropeas: la flamenca, la española, 
la germana, la italiana y la fran-
cesa, en temas religioso y civil.
El Greco, El Españoleto, 
Zurbarán, Murillo, Juan 
de Flandes, Sánchez 
Coello, Brueghel el Jo-

ven, Rubens, Van Dyck, Hals, los Cranach, el Sod-
oma, Tiziano y Tintoretto, constituyen una reunión 
excepcional que perdurá en la emoción. En espejo los anti-
guos maestros novohispanos dan testimonio del encuentro 

del Nuevo Mundo que dio inicio a una era histórica y artís-
tica con obras inéditas en su 
lenguaje simbólico y estético. 
Pinturas y esculturas religio-
sas; la vida cotidiana presente 
a través de biombos, textiles y 
cocos chocolateros son mues-
tra de la realidad novohispana. 
Pintores como José Juárez, 
Juan Sánchez Salmerón, 
Cristóbal de Villalpando 
y Juan Correa, entre otros, 
pueden ser admirados en 
esta sala junto con magnífi-
cos maestros anónimos que 
en mosaicos de plumas, enconchados, muebles o herra-
jes dan cuenta del sincretismo cultural que fue heredado 
al México independiente.

retrato y paisaje  mexicanos
de los siglos xviii y xix

El siglo XIX Neoclásico y Romántico consolidó al ser 
mexi-cano. En el retrato concurren asuntos esenciales 

para el hombre: perdurar, afirmarse, 
eternizarse. Una muestra de minia-

turas y relicarios, así como obras 
mexicanas de las presencias 
más relevantes en sus visiones 
académica y popular: Pele-

grín Clavé, Felipe Santiago 
Gutiérrez, Hermenegildo 

Bustos y José María Estrada. 
Fruto de la vocación científica y de aven-

tura son los paisajes de artistas viajeros como Egerton, 
Chapman, Löhr y Rugendas, quienes inspiraron una 
de las escuelas de pintura nacional más famosas, enca-
bezada por los maestros Luis Coto y el extraordinario 
José María Velasco.

rodin, 
impresionistas 

y el arte del 
siglo xx

Rodin llevó la escultura hacia 
la modernidad con formas li-
bres y expresivas. La colección 
más importante del autor fue-
ra de Francia, nos lleva por un 
viaje a través del Romanticismo 
de Corot o Coubert y el Im-
presionismo de los maravillosos Monet, Pissarro, Degas, 
Renoir. Precursores y contemporáneos a Rodin como 
Daumier, Carpeaux y Carrier-Belleuse comparten el 
espacio con sus discípulos Camille Claudel y Bourdelle 
y los grandes maestros hasta Gauguin y la primera época 
de Van Gogh. Las vanguardias en el arte se muestran con 
pinturas y esculturas de Picasso, Dufy, Chagall, Miró, 
Modigliani, Ernst, Vlaminck y Dalí.

arte mexicano  del siglo xx

El arte mexicano del siglo XX propuso un lenguaje propio en varios cami-
nos visuales y emblemáticos. Los representantes más destacados de la Escuela 
Mexicana de Pintura: el Dr. Atl de volcanes furiosos y perspectivas curvilíneas, 
Rivera y sus habitantes indígenas, y el gesto expresionista de Orozco de pin-
celadas violentas. Tamayo, autóctono y universal, nos lleva a la savia moderna 
de Zárraga, Juan Soriano y Francisco Toledo.
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∞Cristóbal de Villalpando | Los Cinco Señores | c. 1705-1714 | Óleo sobre lienzo ∫Peter Paul Rubens | Retrato del cardenal infante Fernando de Habsburgo | c. 1630 
| Óleo sobre lienzo. Siguiente página: Izquierda arriba, Anónimo mexicano | Panorama de la ciudad de Celaya | 1883 | Papel arroz sobre seda. Derecha arriba, Auguste 

Rodín| Fauna de pie | c. 1910 | Marmol blanco. Izquierda abajo, Juan Soriano | Apolo con peces | 1987 | Óleo sobre lienzo 


